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    Apuntes para nuevas agendas en los estudios sobre gestión y políticas culturales


    El campo de la gestión y las políticas culturales, como otros ámbitos de la vida social, reclama una atención permanente a los cambios en nuestros contextos locales y globales por su importancia y trascendencia. Los ritmos que dominan el quehacer cotidiano de la vida cultural tienden al mantenimiento de las organizaciones y servicios y a un cierto conservadurismo en las programaciones, por esta razón consideramos que agregar a este ritmo espacios y propuestas de reflexiones críticas y novedosas es imprescindible para el sector cultural. Plantearse nuevas preguntas, cuestionarse lo que parece consolidado, salirse de lo establecido transitar por zonas fronterizas es imprescindible para que la gestión de las políticas culturales evolucionen y se actualicen.


    Hoy más que nunca compartir saberes y provocar debates nos ayuda a identificar los cambios que la gestión cultural está sufriendo. En ese sentido nuestros encuentros anuales pretenden abrir un abanico de interrogantes a lo largo de dos días de debate y convivencia. Lejos de nuestras obligaciones las personas que nos convocamos en nuestros seminarios, podemos tomar distancia para pensar cómo plantearnos nuevas líneas de trabajo. Esta praxis es imprescindible para los que nos dedicamos a estudios sobre gestión y políticas culturales.


    Es evidente que en esta última década hemos avanzado mucho hacia un conocimiento más profundo del sector cultural, y existe una mayor capacidad para plantear nuevos temas e interpretar las realidades contemporáneas con otras miradas, ampliando los campos de estudio y nuevas líneas de reflexión. A pesar de esto podemos observar que algunos de los problemas que se planteaban en la gestión de políticas culturales siguen siendo de gran actualidad y con escasos cambios, por qué no decirlo: se nos presentan como realidades endémicas incapaces de adecuarse a las nuevas realidades.


    Con la mirada centrada en los contextos actuales, es necesario plantearse con rigor los efectos de una crisis mundial, a la que se une, en algunos países, una crisis local que afecta a las organizaciones culturales y puede tener repercusiones en la sostenibilidad de la vida cultural de muchas instituciones. Estamos ante un contexto de transformación que se manifiesta en muchas dimensiones en las cuales la cultura en general ha de reaccionar y adaptarse a estas nuevas circunstancias. De la misma forma, esta crisis incide de forma más reiterativa y severa en las sociedades más vulnerables, donde la pobreza y la falta de libertad cultural pueden ser un elemento añadido a los factores más generales.


    En este marco de acción nos proponemos orientar nuestras reflexiones hacia dos aspectos que han tenido una gran trascendencia en últimos años. Por un lado se mantienen las reflexiones iniciadas hace años sobre el papel que juega el sector cultural en el conjunto de la vida socioeconómica de nuestras sociedades, analizando cómo asimila e integra los cambios que incorpora la sociedad de la información en un mundo globalizado. Pero también estudiar en qué forma incide una crisis, que reduce las aportaciones públicas a la cultura, con incidencia en el empleo de un sector que tiene unas características propias con mucha temporalidad y precariedad.


    El análisis de la evolución del sector cultural está íntimamente relacionado con una reflexión mucho más amplia sobre el grado de sostenibilidad que nuestros sistemas culturales que se ven alterados por los cambios en la vida cultural y los efectos de la crisis económica.


    Los responsables de centros de estudios, observatorios, laboratorios, expertos e investigadores hemos de hacer un esfuerzo para actualizar nuestras agendas de acuerdo con estas problemáticas que inciden en la gestión de la cultura.


    Gestionar la cultura en tiempos de crisis


    Tras una rápida lectura y análisis de los datos disponibles, parece que la crisis no ha afectado mucho a la participación de la ciudadanía en la vida cultural, tanto como público, en el consumo o en la práctica cultural. Pero sí está afectando a la financiación de las organizaciones culturales por la vía de los aportes públicos o el patrocinio.


    Vienen tiempos donde es necesaria una reflexión profunda en la gestión cultural, tanto del recorrido realizado como de los caminos de futuro. Ya nada va a ser como antes, aunque el sector cultural, como nos tiene acostumbrado, sea reacio a cambios rápidos y estratégicos. Requerirá una respuesta o, como nos tiene acostumbrados, puede situarse en un cierto estado de pasividad, encerrada en sí misma, esperando a que pase el tiempo para ver qué ocurre.


    Ciertas políticas de expansión y activismo, hiperactividad frenética, crecimiento permanente y poco estudio de sostenibilidad van a entrar en conflicto, entre el mantenimiento de estructuras y la reducción de los presupuestos públicos. Quizás se dispondrá de los mismos fondos pero los costes van a aumentar inexorablemente.


    La pregunta que se nos plantea es: ¿cómo ha de actuar la gestión de la cultura para contribuir a dinámicas de crecimiento y creación de empleo? Es decir, si la cultura puede convertirse en un sector que participe activamente con el resto de la sociedad a salir de esta situación. Creo que o somos capaces de enviar un mensaje claro y concreto, o no tendremos ninguna opción de participar, quedando, una vez más, como un sector marginal y no estratégico en el marco de las decisiones más generales.


    Si consideramos el potencial de innovación que pueden aportar la cultura en la digitalización de contenidos y medios audiovisuales, encontramos un espacio importante donde la gestión cultural puede actuar abriendo nuevos horizontes a partir de la investigación y el desarrollo de nuevos productos. Por aquí hay una vía importante.


    Por otro lado es importante proponer acciones en el campo de la inversión pública, aprovechando, por ejemplo, los planes de empleo que ha lanzado el gobierno a través de los ayuntamientos y otros que vendrán. Pero invertir en cultura en tiempo de crisis requiere una lectura muy diferente a las políticas de inversión de las últimas décadas. Es necesaria una adecuación al contexto actual; invertir para generar obra pública, empleo en la construcción, pero también condiciones para el desarrollo del sector cultural. Esta propuesta está muy lejos de las titánicas inversiones culturales de las últimas décadas que generan gastos de mantenimiento estructural muy altos y escasa sostenibilidad si no aumentan los ingresos o aportaciones públicas.


    Me parece importante invertir en espacios culturales que tengan la capacidad de generar dinamismos y asumir una parte de su sostenibilidad. Podríamos hablar de espacios culturales modestos, abiertos, etc. que ofrecen espacio público a los creadores, artistas, productores para el desarrollo de sus actividades. Capaces de atraer a emprendedores en proyectos culturales para llevar a cabo sus acciones. Espacios que faciliten la dinamización del sector cultural a partir de compartir una buena alianza público-privada en clave de I+D+I y el fomento de empleo en el sector.


    Equipamientos culturales capaces de atraer iniciativas creativas, donde puedan convivir espacio público –creación– y desarrollo económico. Inversiones pensadas en su rentabilidad por metro cuadrado donde se piense en gastos que se puedan asumir en forma de autoservicio, autonomía y participación. Estamos proponiendo “contenedores” facilitadores de los procesos creativos y empresariales, donde los contenidos los aporten los actores culturales que tienen proyectos, ideas y cosas que compartir y que se comprometan a generar actividad y empleo cultural.


    En este sentido la innovación y creatividad se han de aplicar para buscar nuevos horizontes con un nivel de gestión del riesgo y las alianzas con otras dinámicas que ayuden a incorporarse a procesos de cambio.


    Evolución de los estudios en políticas culturales


    La evolución de los estudios sobre el sector cultural y la economía de la cultura ha abierto muchos frentes en la orientación de evidenciar el peso que tiene la vida cultural en nuestras sociedades. Estos estudios se complementan con otros menos “técnicos” o cuantitativos, los cuales van desde las nuevas formas y prácticas culturales de los ciudadanos, hasta los aspectos más políticos del papel de la cultura en una sociedad democrática. Los avances en temas como la contribución a la cohesión, la construcción de ciudadanía democrática, los aportes de la cultura a la construcción de sistemas de gobernabilidad más eficientes y transparentes. Estos estudios están en la línea más amplia que tiene su eje en los derechos culturales y el cumplimiento del Pacto 15 de del Derechos Económicos, Sociales y Culturales relativos al derecho a participar en la vida cultural. También existen progresos en el grado de conocimiento que disponemos sobre el funcionamiento del sistema cultural en muchas dimensiones.


    El conjunto de todas estas líneas de reflexión e investigación tiene como característica que se está realizando desde diferentes contextos geopolíticos. Tanto en países desarrollados como en los menos avanzados o los llamados países emergentes. En el espacio europeo predomina un tipo de reflexiones y en el espacio iberoamericano otros, cada uno con sus características y aportaciones van construyendo un referente importante. Podemos aventurarnos a afirmar que una cierta comunidad de conocimiento se va configurando alrededor de las diferentes líneas de trabajo en el campo de la gestión y las políticas culturales o bajo otras denominaciones según su entorno.


    Para construir una comunidad de conocimiento es necesario avanzar en el establecimiento de lazos e interrelaciones con una circulación de la información más potente y estable. Llevamos varios años organizando y participando en foros, encuentros y eventos de todo tipo, existen lazos amplios entre personas, grupos, organizaciones o instituciones en diferentes países con más o menos estabilidad. Existe un potencial humano y conceptual que ha generado un nivel de conocimiento muy alto sobre el sector cultural con una producción intelectual muy interesante en diferentes formatos y soportes. Pero también existe un cierto cansancio por la poca repercusión o aceptación de estos aportes en nuestras sociedades. Los responsables de políticas culturales siguen tomando decisiones a partir de la intuición, repitiendo errores ya conocidos o actuando en un cierto continuismo de la vida cultural de sus sociedades. A veces tenemos la sensación que, a pesar de lo manifestado, no pasa nada, todo sigue igual con algunas nuevas incorporaciones en los contenidos de las políticas o las programaciones culturales.


    No quisiera aportar una reflexión pesimista sino expresar un sentimiento que hemos captado a diferentes niveles, pero sí plantear algunas ideas de cómo podríamos avanzar. Me parece interesante presentar cuatro líneas de acción en esta línea:


    – Intentar una mayor circulación de nuestras reflexiones sobre la gestión de la cultura en otros sectores de la vida social. Buscando nuevas alianzas a partir de intentar aproximarse a otros lenguajes o códigos por la vía de una mayor implicación en otras políticas (economía, urbanismo, educación, seguridad, …). Es decir, evitar la excesiva fragmentación de la organización social y política de nuestras estructuras gubernamentales para trabajar con otros sistemas de nuestras sociedades.


    – Intentar un esfuerzo de concreción de nuestros resultados, reflexiones y saberes para aproximarlos a una dinámica de toma de decisiones. Es decir, precisar más los problemas de la cultura en nuestros contextos (local, nacional global) con formulaciones bien construidas y acompañadas con propuestas reales de sus formas de actuación o solución de acuerdo con las características de las situaciones. Quiero profundizar en la necesidad de dar respuesta a las necesidades y problemas del sector cultural ayudando a la toma de decisiones prestigiadas por un buen diagnóstico o identificación, pero también con propuestas claras y explicitas


    – Para poder realizar bien estas propuestas será necesario una mayor explicación y conocimiento de todo lo que conlleva la gestión de lo opinable o intangible en la vida cultural de nuestras sociedades. Para esto es necesario trabajar con más pluridisciplinariedad y con expertos procedentes de otros campos para asumir la complejidad de estas situaciones.


    – Finalmente, en esta primera reflexión, se percibe con preocupación la dificultad de expresar los impactos de la cultura en nuestras sociedades. Reconozco los esfuerzos de los estudios desde la economía de la cultura y otros campos pero es necesario aterrizar en impactos más concretos y próximos a lo que puede interesar en los centros de decisión o a núcleos capaces de crear estados de opinión.


    En síntesis los estudios sobre gestión y políticas culturales tienen la posibilidad de orientar su acción hacia nuevos campos a partir del trabajo realizado en los últimos años. Estas nuevas orientaciones han de fomentar los estudios en red, las metodologías comparativas, los análisis de las buenas prácticas y la sistematización de nuevas formas de gestionar la cultura. Aquí tenemos mucho campo por recorrer y una nueva forma crítica de salir de círculos viciosos en los que pueden caer lo que hemos denominado comunidades de conocimiento cerradas.


    El empleo, un impacto de la cultura


    En la crisis de la década de los noventa el desempleo volvió a emerger como el gran problema social en Europa y América Latina. El entorno socioeconómico era muy diferente que el actual pero se invirtió en diferentes estudios que analizaron las causas de la crisis del mercado de trabajo. Destaca entre estas aportaciones el llamado Libro Blanco del empleo o Informe Delors1 que a partir de un brillante análisis abrió la puerta a otros estudios muy sugerentes en Europa y América Latina2. Estos estudios provocaron un gran número de proyectos e intervenciones a la búsqueda de nuevas formas de crear empleo. En el Libro Blanco se planteó de forma muy explícita el concepto de “yacimientos de empleo” identificando sectores que de acuerdo con la dinámica social de aquellos años eran susceptibles de dinamizar para crear lugares de trabajo muy variado.


    A partir de estos antecedentes, diferentes estudios del sector cultural han incorporado, desde diferentes metodologías de análisis, los datos sobre el empleo que crea el sector cultural. Destaca las aportaciones en el marco de este seminario de X. Greffe que actualiza su forma de analizar este hecho con la incorporación de nuevas formas de identificar este hecho.


    Nos hemos referido a estos antecedentes como un ejemplo del esfuerzo para incorporar en nuestras fundamentaciones el empleo creado directa o indirectamente por el sector cultural. Pocos, o ningún proyecto cultural que se presenta para patrocinio, subvención o simplemente a información pública aporta datos de estas características.


    Sería interesante descubrir si en un dossier para un apoyo económico a un museo u otro equipamiento cultural se incorpora información sobre si mantienen directamente a 15, 20 o 30 puestos de trabajo y que indirectamente por servicios dan otras tantas jornadas de trabajo, etc… O que la creación de un centro cultural, una biblioteca o una escuela de danza consiguen que un número determinado de personas puedan disponer de un lugar de trabajo y acceder a un salario.


    En este momento de crisis en Europa asistimos a la reducción de las aportaciones públicas y privadas a la cultura sin tener en cuenta la información disponible de los estudios, y se toman decisiones sin valorar sus repercusiones. Las reducciones en el sector cultural no son noticia y no se informa en los medios de comunicación sus repercusiones en el empleo, como cualquier empresa en dificultades. Los sindicatos tampoco argumentan en defensa de la necesidad de ayuda pública para mantener el empleo en estos sectores.


    La cultura es un sector que, como definió muy bien en su momento el tristemente desaparecido economista uruguayo Luis Stolovich, da trabajo. Y el mercado laboral de este sector, como se analiza en este seminario, tiene unas características muy especiales, pero también tiene el valor de ser un empleo mayoritariamente de tipo local y que no ha de sufrir deslocalizaciones como se producen en otros sectores que reciben apoyos públicos.


    A partir de este ejemplo de gran actualidad tendríamos que desarrollar estudios que permitieran demostrar otros impactos tanto tangibles como intangibles. Una forma de ayudar a mantener el poco apoyo a la cultura que tanto los gobiernos como la sociedad civil van reduciendo ante una cierta falta de reclamación o argumentación de los operadores culturales.


    Sustentabilidad: un concepto a incorporar


    Pensar en el futuro de la cultura no es habitual en los temas y programas de los estudios sobre gestión y políticas culturales, pocas obras técnicas o de ficción nos dibujan su futuro. Todo parece que la cultura, resistente a los cambios y muy lenta para asimilar las nuevas formas de expresión o los cambios tecnológicos, no dispone de suficiente creatividad para soñar o interpretar cuál va a ser el futuro de los muesos, el teatro, el cine, etc. Quizás el esfuerzo de asumir los cambios de la contemporaneidad es ya una forma de cómo los gestores culturales viven el futuro.


    Mas allá de estas interpretaciones, creemos importante que las reflexiones que van más allá del día a día de la acción cultural empiecen a desarrollarse con más intensidad. Con rigor a partir de las aportaciones conceptuales que proceden de diferentes disciplinas como es la prospectiva y la previsión de sustentabilidad de las decisiones actuales.


    Otros sectores han ido incorporando la preocupación por la sustentabilidad a partir del estudio de los efectos que pueden tener en un futuro las decisiones presentes. Consideramos que es una buena línea de trabajo tras unas decisiones impulsadas por modelos comparativos o muy personalistas que han dominado la cultura.


    Para dar respuesta a estas nuevas necesidades será necesario un cambio de mentalidad en muchos niveles del sector cultural y el compromiso de expertos e investigadores para abrir una línea de trabajo que se presenta en algunos trabajos de esta publicación.


    Nos preocupa tanto la poca atención que tienen los responsables de las políticas e instituciones culturales por su futura sustentabilidad, como el poco conocimiento que disponemos para plantear este tema. Prever los escenarios de futuro y gestionar el presente para asegurar su continuidad y mantenimiento es una responsabilidad que tenemos como profesionales y como ciudadanos.


    Invertir en esta reflexión forma parte de esta nueva agenda a construir como expertos en este campo pero también para su difusión y divulgación entre los agentes culturales que desde diferentes posiciones y ámbitos dinamizan y actúan en la vida cultural de nuestra sociedad.


    Alfons Martinell Sempere


    Director de la Cátedra UNESCO 
de Políticas Culturales y Cooperación

  


  
    Cultura, empleo y sostenibilidad


    El 5º Seminario Internacional en Gestión Cultural: El empleo en el sector cultural y su impacto en el desarrollo sostenible, promovido por la Cátedra UNESCO de Políticas Culturales y Cooperación de la Universidad de Girona se celebró, entre los días 7 y 9 de octubre, en la sede de la Fundación Barcelona Media – Centro de Innovación, dado que en esta ocasión estuvo organizado de forma conjunta con el Laboratorio de Cultura y Turismo de este centro de investigación.


    Para esta 5ª edición, el seminario contó de nuevo con el apoyo de la Agencia Española de Cooperación para el Desarrollo y con la participación de expertos internacionales en el campo de las políticas culturales, la gestión cultural y las relaciones entre economía, cultura y sostenibilidad.


    La Cátedra UNESCO de Políticas Culturales consolida, de este modo, un modelo propio de trabajo con estos encuentros presenciales que reúnen entre 10 y 15 expertos en 4 ó 5 sesiones de debate en forma de seminario. Las sesiones combinan la presentación de ponencias y reflexiones más conceptuales con el análisis de casos y políticas concretas de aplicación de estos discursos. El resultado de los encuentros es siempre una publicación científica en formato libro y un documento audiovisual que resume todas las intervenciones, a través de un reportaje, entrevistas e intervenciones. 


    Las sesiones de estos seminarios van precedidas habitualmente por una conferencia inaugural abierta y compartida con los gestores profesionales, políticos e investigadores de la ciudad en la que se celebra el encuentro. 


    En esta ocasión, inauguró el 5º Seminario Internacional Xavier Greffe, profesor de Economía de la Universidad París I – La Sorbona y un reconocido investigador de la cultura que ha estado también en el campo profesional de la gestión pública (ha trabajado en la administración francesa como director de formación y aprendizaje en el Departamento de Trabajo y Empleo, y es consultor de la Comisión Europea, marco en el que dirigió el Programa de Acción para el Desarrollo del Empleo Local (LEDA) hasta el año 2000). Xavier Greffe es tal vez el experto europeo que mejor conoce la evolución del empleo cultural en los últimos 20 años, desde que empezó a centrar su atención en ello durante los años noventa. En 1999 publicó su obra El empleo cultural, que, junto con sus trabajos sobre la Gestión del patrimonio cultural (1999) y sobre Arte y artistas en el espejo de la economía (2002), lo confirman como analista privilegiado de las formas del trabajo artístico y cultural, y de su evolución a lo largo de estas décadas.


    Xavier Greffe dictó su conferencia: El empleo cultural en tiempos de crisis, en el auditorio de la sede de Barcelona Media – Centro de Innovación, acompañado de Jordi Pardo, director del Laboratorio de Cultura y Turismo, Alfons Martinell, director de la Cátedra UNESCO de Políticas Culturales y Cooperación, y Jordi Martí, experto en políticas culturales y concejal de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona. Los cuatro participantes coincidieron en destacar la oportunidad de una reflexión sobre los potenciales de creación de empleo desde la cultura, en un contexto mundial de crisis y búsqueda de soluciones como el que se está viviendo.


    Las sesiones internas de debate también fueron inauguradas al día siguiente, también por el profesor Greffe, que expuso una versión más detallada de su ponencia, con datos y confirmaciones de la situación en Europa de este empleo cultural en el contexto contemporáneo, y de las tendencias que ha venido mostrando en los últimos años.


    Desde la perspectiva del otro lado del Atlántico, con una mirada desde la economía cultural aplicada en términos de contribución al desarrollo, Alberto Abello y Augusto Aleán presentaron su ponencia: El empleo cultural en el crecimiento pro-pobre en América Latina. 


    Los dos ponentes proceden de la Universidad Tecnológica de Bolívar en Cartagena de Indias, en Colombia. Alberto Abello es economista y decano de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas y director académico de la Maestría en Desarrollo y Cultura de esta universidad. En su experiencia académica e investigadora se ha preocupado por las relaciones de la cultura con el desarrollo regional del Caribe. Augusto Aleán es también economista y es el director del Instituto de Estudios para el Desarrollo (IDe) de la Universidad Tecnológica de Bolívar.


    La perspectiva colombiana, en relación con el empleo cultural, a pesar de situarse en un contexto radicalmente distinto al europeo, es coincidente en la valoración positiva del papel que la cultura puede desempeñar como motor para la creación de empleo y riqueza sostenible en Latinoamérica. El matiz importante es el de la necesidad de garantizar que este empleo reúna las condiciones necesarias de profesionalidad y cobertura social, así como el de potenciar que la ayuda al desarrollo incida en la formación de las habilidades y capacidades endógenas que, en expresiones culturales, son sin duda muchísimas y de una gran calidad creativa.


    Pau Rausell, de la Universidad de Valencia, vino a confirmar en la siguiente sesión el carácter sostenible, creativo y singular de las empresas culturales en España. En su ponencia: Empleo y cultura, y de acuerdo con datos empíricos y estadísticos, informó sobre la situación contemporánea en Valencia y Barcelona. Rausell dirige el Área de Investigación en Economía de la Cultura y es un buen conocedor del sector cultural, así como un gran experto en el análisis de las políticas públicas y en el estudio de los cambios que la sociedad del conocimiento está generando en la economía. Basándose en los trabajos recientes de sus investigaciones, confirmó la tendencia al incremento de la ocupación en cultura, que, aunque tiene un carácter específico muy distinto al resto de sectores económicos convencionales, o precisamente por ello, el empleo cultural presenta condiciones de adaptabilidad y flexibilidad que interesa promover si, como se constata, avanzamos hacia un nuevo paradigma como es el de la sociedad del conocimiento.


    Siguiendo con la doble mirada, la sesión de la tarde estuvo centrada en la presentación de experiencias de apoyo a la iniciativa empresarial en cultura, en contextos tan dispares como el Senegal, Medellín y Barcelona. 


    El trabajo de Barcelona Activa, en ese sentido, fue presentado por Montse Basora, directora de creación de empresas en esta institución. Barcelona Activa es una iniciativa singular que nace en Barcelona con el apoyo del sector público y la participación de la iniciativa privada en otro contexto anterior de crisis y pérdida de empleo, como fue el de los años noventa en Catalunya y España. Su adaptabilidad y capacidad de servicio constante a los emprendedores le han consolidado como modelo para las políticas de ocupación. Su mirada se dirige hoy a la cultura y al sector creativo, como nuevo ámbito de generación de trabajo y posibilidad de negocios viables y sostenibles. 


    Los ejemplos de los proyectos de «incubadoras» de empleo cultural que Javier Brun y Fred Danilo, desde Interarts y junto con la AECID, están desarrollando en el Senegal y Medellín, pusieron sobre la mesa los datos reales y el nivel de consecución de resultados concretos, de creación de ocupación profesional y de consolidación de pequeñas empresas culturales y creativas en estos países. Los resultados de estos procesos son sumamente interesantes y ponen de manifiesto la tendencia en cuanto a subsectores y formatos que toman las empresas culturales en cada uno de los países.


    El segundo bloque del 5º Seminario Internacional estuvo dedicado al análisis de la sostenibilidad en cultura y en la creación de empleo cultural. J. Teixeira, director del Museo de Arte de São Paulo y reconocido experto brasileño en materia de políticas culturales y artísticas, presentó la ponencia: La cultura, la sustentabilidad y la reconfiguración, y centró su reflexión en los datos de las industrias y el sector cultural en Brasil en los últimos años, constatando, por una parte, la necesidad de avanzar hacia procesos de estadística e información más organizados para la cultura y, por otra parte, corrigiendo un cierto optimismo en relación con los procesos de crecimiento que se han dado aparentemente en Brasil en el campo de la producción y el consumo cultural.


    Desde una óptica más europea y española, Xavier Cubeles presentó su enfoque y su modelo de análisis sobre la cuestión de la sostenibilidad, estrechamente vinculada a la cultura. En su ponencia: Sostenibilidad y actividades culturales, Cubeles hace una propuesta concreta, defendiendo la necesaria orientación de las políticas públicas culturales a la promoción del consumo cultural, como garantía de bienestar y sostenibilidad.


    Desde Venezuela, Tulio Hernández planteó la cuestión de la relación entre cultura y sostenibilidad en los contextos urbanos y de ciudad. Como experiencia singular de proyecto de creación de empleo cultural en clave sostenible y de desarrollo, cerró el seminario la intervención de Jorge Fernández de León y su presentación de los impactos económicos, sociales y laborales de La Laboral, la Ciudad de las Artes en Gijón.


    Alfons Martinell y las relatoras Alba Colombo, Mireia Cirera, Taína López y Mireia Tresserras resumieron las distintas intervenciones realizadas y propusieron unas primeras conclusiones de las jornadas. La lectura atenta de las ponencias recogidas en esta publicación y el visionado de las distintas intervenciones y debates disponibles en la publicación digital (DVD) sugerirán, probablemente, otras lecturas y observaciones finales por parte de todos los participantes e interesados. El objetivo fundamental para la Cátedra UNESCO de Políticas Culturales y Cooperación, con el apoyo de la AECID y en coordinación con el Laboratorio de Cultura y Turismo de la Fundación Barcelona Media – Centro de Innovación, se consigue y se cierra pues, poniendo a disposición de la comunidad de expertos del sector cultural y del desarrollo esta reflexión y estos análisis. Con ello, esperamos facilitar avances significativos en el campo de la cooperación cultural para el desarrollo y en el de las políticas públicas en general, contribuyendo a visibilizar el papel central de la gestión cultural.


    Girona, abril del 2010


    Gemma Carbó


    Coordinadora de proyectos de la Cátedra UNESCO
 de Políticas Culturales y Cooperación

  


  
    

  


  
    El empleo cultural en tiempos de crisis


    Xavier Greffe


    Universidad de París I – La Sorbona


    Después de cerca de veinte años y frente al hundimiento de industrias tradicionales, los europeos esperan encontrar en el desarrollo de las actividades culturales una nueva base de crecimiento para su sistema de empleo. Ésta es una preocupación por otra parte común en un gran número de países y organizaciones internacionales. De manera general, podemos decir que tales esperanzas no han sido verificadas, ni tan siquiera el desarrollo de algunos sectores –tales como los medios audiovisuales y, a un nivel menor, el patrimonio– permitió compensar la caída de los empleos en el espectáculo vivo. A esta acta atenuada debemos, sin embargo, añadir dos observaciones: 


    – El sector cultural se consolidó y los desafíos con los que debe enfrentarse hoy le abren, por lo menos, tantas perspectivas de expansión como problemas.


    – El problema del empleo está ampliamente relacionado con el de la sostenibilidad de las pequeñas empresas culturales, cada vez más numerosas y cuyo crecimiento es la mejor tendencia del crecimiento del empleo. Por fin, conviene subrayar que la cultura no debe ser considerada solamente como un sector en sí, sino como dimensión transversal de la sociedad creativa a través de los referentes y los bienes que produce, y a través de los procesos de creatividad que destila y disemina.


    El empleo cultural en los países de la Unión Europea


    Cerca de 4,9 millones de trabajadores trabajan actualmente en actividades culturales en la Europa de los 27, o sea un 2,4% del empleo total.1 De entrada, este empleo cultural presenta rasgos que lo distinguen del empleo en general:


    – Se trata de un empleo relativamente más cualificado, el 48% de estos empleos requieren un nivel de calificaciones de estudios secundarios o universitarios, contra un 26% del empleo general;2


    – Se trata de un empleo frágil: el 16% de los trabajadores de la cultura tiene empleos temporales, contra un 13%, y el 25% tiene empleos a tiempo parcial, contra el 17%; por esta razón, la proporción de aquellos que disponen de otro empleo es dos veces superior a la media (un 29% contra menos de un 15%);3


    – Se trata de un empleo relativamente más independiente que los demás empleos: un 29% de los trabajadores son independientes, contra un 14% para el conjunto;4


    – Se trata de un empleo concentrado en zonas urbanas o incluso metropolitanas: un 58% de los empleos culturales están localizados en las zonas metropolitanas, contra un 14% de promedio.5


    Una primera dificultad de interpretación se deriva de la comparación internacional. A pesar de que Eurostat pretenda haber conseguido de los diferentes estados que respeten las normas de contabilización común, parece claro que formael modo de tratar concretamente los empleos, en función de su naturaleza y, aún más, en función de su duración, hace que siga habiendo diferencias. Ello se deriva, en gran parte, del hecho que las estadísticas se basan principalmente en datos de empresas, que se incluyen, de forma variable, en el sector cultural (NACE). Para ser realmente precisas, estas estadísticas tendrían que basarse en encuestas en términos de calificaciones y empleos, de modo que corresponderían a las encuestas en términos de empresas (ISCO). La dificultad reside en el hecho que esta correspondencia –efectivamente intentada por Eurostat– se basa en diversos grados de desconcentración, lo que no permite una gran coherencia. Por todas estas razones, conviene ser particularmente prudentes a la hora de utilizar estos datos estadísticos, con fines de comparaciones entre estados miembros. Sólo podemos afirmar aquí que, en general, los países se acercan bastante a la proporción media de un 2,4% del empleo total, con un mínimo del 1,1% en Rumanía y un máximo del 3,8% en los Países Bajos. Estos dos casos demuestran por sí solos el carácter aproximativo de dichas estadísticas: en Rumanía, se sabe que la conservación del patrimonio monumental, en gran parte religioso, queda asegurada de manera voluntaria por religiosos; en los Países Bajos, un sistema de ayuda pública que resulta muy favorable a la cultura sostiene de forma un tanto artificial los empleos. Otra fuente de divergencia fundamental procede del tratamiento otorgado a los oficios del arte y a los artesanos que trabajan en el ámbito cultural, totalmente separados de la cultura en Francia; esto explica seguramente que uno de los países que, según se suele considerar, más gasta en Europa registre un 2% del empleo total, por detrás de países donde la política cultural es, a menudo, débil o incluso inexistente.6
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